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A ñ o  C Revista de Obras Pdblicas 

Por M I G U E L  A. GARCIA LOMAS, Arquitecto, y 
ANGEL DEL CAMPO FRANCES, Ingeniero de Caminos, 

Este itttcrcsntilk y he210 nrticztlo es I r r b  reslmelt de la p o ) ~ ~ t c i a  prcsmtada fiar los autorw 
n la I ,Asa.?dJcn de la Asociacióic Española de la Cawctera, c ~ y o  co~itetrido esth llarrtado 
a descmpeiíar arrh importafttc Pi~pel crt. la -mejora de la ,carrettera dcsdc cl fiwtto dc vista estdtiro, 
y cuyos pri~zcifiios tieber..ia~t ser asi?riilados y te)jidos ert. cwi ta  por tos Iwgerrz'eros ertcargndus, 

tariio crz los iilrevos estudios crrarito ea 10s uarzáiites qire colrti~~ta~rwrtle se proyectnw. . 

Hace ya iiiás de uii año yue preseiitaiiios uiia po- 
neiicia a la I Asamblea de la Asociación Espaííola de 
la Carretera coi1 el título de "Estética de la carretera". 
La favorable acogida que obtuvo aquel trabajo nues- 
tro y la benevoleiicia con que fiié j~izgaclo por la 
Dirección de esta Revista, 110s comprometió a dedi- 
car a sus páginas algíin espacio con un tema de ese 
carácter. Pero la espera,  por una parte, a que l a s  'p- 
nencias de aquella Asaml~lea . f tieran puldicadas, en 
unión de las conclusiones, y elevadas al Excmo. se- 
ííor Ministro, y nuestro deseo, por otra, de dar a la 
materia una fisonolmía distinta - aun diciendo loi mis- 
mo - ,para coiíwrtir la ponencia en un :irtículo, fue- 
ron retrasando la realización de nues~tro propósito, sin 
más discdpa, como compás d- espera, que otro ar- 
tilculo intermedio de carácter más general firmarlo por 
uno de nosotros. E n  aquél se anuncial~a éste, y aunqiie 
el tiempo ha corrido más de !o que siempre se desea; 
nos parece que hablar de la carretera y del paisaje 
nuiica es tarde, por cuanto el inovimiento cle mejora 
que en el sentido estético de la carretera pueda ha- 
berse iniciado, y en el cual quizá hayamo3 participado 
modestamente, está aún en sus cai~iienzos y un tanto 
lejos todavía de algunos de los qtie. realmente, dehie- 
ran preocuparse de él. Por lo tanto, y aun a trueque 
de quedar insatisfe&os en nuestro propósito, pues el 
articulo que en princi,pio pensáhan~os con gran ambi- 
ción ha: quedado reducido a u11 "refrito" de la po- 
nencia, vamos a transmitir lo que en ella decíamos, 
con intención de que en el terreno de la técnica de la 
carretera llegue a fructificar *esta semilla de preocu- 
pación estética, de la cual, si no se nos pu'de califi- 
car de modestos jardineios que la cuidan. si podamos 
ser, pcr lo menos, abono que la vitalice y engran- 
dezca. 
a, precisamente, causa cle que nuestra ponencia 

iniciase el tema desde un punto de vista un poco po- 
sitivista - distinto, por lo tanto, del 'mero desinterés 
adistico -, el hacer ver que aun las cosas más inne- 
cesarias y s~~perfluas, coino para alguno9 puedan su- 
poner tenlas coino este que tiatalnos, luego han resul- 

t d o  iitilitarias y rentables; l o  cual no debe olvidarse, 
ya que, a veces, las convierten por eso en pemisa 
f ~inclaineiltal cle un sistema ecoilóiicol , 

Decíamos, por esto, lo siguiente : 
El increinento~e importaiicii q~le el trmsporte au- 

tombvil ha ido adq~iirieiido coino conseckncia del per- 
feccionaii~iento iécnico del v~l~ículo, ha ido a'rrastran- 
do consta~itemeiite . , tras de sí la evolución y adaptación 
de l a  carretera, sin la que, por otia parte,' tampoco 
hubiera aqiiél alcanzar el ¿lesairdlo que hoy 
1% logrado. Carretera y' autoinóvil no se concibeii, 
pues, el uno sin'el otro. Y si el tiaiiSpo.rte' es pr'iiici- 
1x1 misióii dei autoliióvil, a su rapidez y seguridad 
clalxi i~sponder la técnica de la carretera, en primer 
lugar. 

Pero he aquí que el aiitonióvil pkee  una facdtad 
de la que carece cualquier otro medio 'di: transp'oite : 
p&iiii ti,r la más' íii~ti'iiia: ' y avtóiioma oonipenetración; 
ccii~,patil>le con la coii~oulidad,' del viaj ero con su'  es: 
ceiiario. Y eso ha dado lugar a que el viajar en aiito- 
inóvil pueda llegar z i  ser un placer. 

En este' aqec toc l e l~  tarrdién la carrc'tera ayudar 
al iutornóvil, y si la ''afición a viajar por g~isto de 
recorrer tin pak" es; coino define el diccionario, la 
causa fundamental del tu.rism0, los Cauces para su' 
desenvolvhiiento deben de ,ser las propias carreteras. 
Cabe, pues, a éstas la impo,rtante misión de hacer gra- 
to el viajar, y ello está ligado indi~sol~ibleaiente con su 
valor estético. Muchas carrekras que se l~icieron con 
la única misión de unir dos puntos, se convirtieron, , 

una'vez construidas; eii mirado8~s debellos paisajes, 
y s u  ieoorrido llegó a ser mas interesante por esth 

, 

causa que por la que motivó sil cons~trucció~. Cuán- 
tos pueblos, ,por esta razón, recibieron Lenef ic.ios del 
t~trismo muy superiores a los que pudieron depararles 
el interian~bio de. sus . .  habitantes o de sus  mqca- 

. , deres ! . . , 
' Y es que el- turismo ha Gasado a ser una indiis- 

tria ide mercancia: 2rrvkible, de importancia fundameri-: 
tal e n  la economía de los países. A canibio de' su di- 
nero se lleva ' el' viajero bellas - im-enes y gratos ' re- 


















